
RESUMEN COMPLETO 
 

¿Y si lo que te está impidiendo ser feliz no es que te falte algo, sino que sigues 
volviendo a un sitio donde ya no queda nada? 

No te vayas, porque la historia de hoy tiene dos ratones, dos personajes pequeños 
con zapatillas y un trozo de queso que desaparece. Hay gente que dice que le salvó 
el trabajo, el matrimonio y hasta la vida. Y se lee en una tarde. 

Hoy te cuento ¿Quién se ha llevado mi queso?, de Spencer Johnson. Es un libro 
cortito, casi una fábula. Pero habla de algo que nos toca a todos: qué hacemos 
cuando lo que nos hacía felices cambia, se acaba o se va. 

Si quieres ser feliz de verdad, y no solo cuando todo sale según el plan, este libro te 
interesa. 

Spencer Johnson era médico y psicólogo. Estudió psicología y se formó en 
medicina, y esa mezcla se nota: sabe cómo funciona la cabeza cuando algo nos 
asusta. Escribió durante décadas libros sencillos sobre temas difíciles. Fue 
coautor, junto a Kenneth Blanchard, de El mánager al minuto, un éxito mundial. Y 
Blanchard, que firma el prólogo de este libro, cuenta que oyó la historia del queso 
años antes de que existiera el libro, y que desde ese día le sirvió para todo. 

Johnson no quería escribir un manual. Quería contar un cuento que se pudiera 
recordar en el momento justo, cuando la vida te mueve algo. 

PARTE 1: LA REUNIÓN 

El libro empieza con un grupo de antiguos compañeros de instituto que se juntan a 
comer después de su reunión de aniversario en Chicago. Han tomado caminos 
distintos, pero todos coinciden en algo: la vida les ha cambiado más de lo que 
esperaban y no saben muy bien cómo llevarlo. 

Nathan lo dice sin rodeos: nos cuesta cambiar cuando las cosas cambian. Carlos, 
el que fue capitán del equipo de fútbol, admite que es por miedo. Imagínate, el más 
duro del grupo. 

Entonces Michael cuenta que él también tenía ese miedo. Su negocio se tambaleó, 
no supo reaccionar y casi lo pierde todo. Hasta que oyó una historia sencilla que le 
cambió la forma de mirar las cosas. Se llama ¿Quién se ha llevado mi queso? Y se 
la cuenta. 

 

 



PARTE 2: LA HISTORIA 

Hay un laberinto, y dentro del laberinto, cuatro personajes. Dos ratones, Sniff y 
Scurry, que en la edición en español son Fisgón y Escurridizo. Y dos personajes 
pequeños del tamaño de ratones pero con pinta de personas: Hem y Haw. 

Todos buscan queso. Los ratones, queso del de roer. Los personajes, algo más 
grande: el Queso con mayúscula, eso que creen que los hará felices y los hará sentir 
seguros. Un trabajo, una casa, una familia, salud, un lugar en el mundo. Cada uno 
tiene su propio queso. 

Y un día, los cuatro lo encuentran. En la Estación de Queso C. 

Aquí empieza lo bueno. Los ratones siguen con su rutina de siempre: llegan 
temprano, olfatean, revisan si algo ha cambiado. Los personajes, en cambio, se 
relajan. Se levantan más tarde, se ponen las zapatillas de andar por casa, se mudan 
cerca del queso, decoran las paredes con frases sobre lo feliz que te hace tener 
queso. Hem dice que se lo merecen. Y poco a poco la confianza se les convierte en 
arrogancia. 

Hasta que una mañana el queso ya no está. 

Los ratones ni se inmutan. Habían visto cómo menguaba día tras día, así que se atan 
las zapatillas y se lanzan al laberinto a buscar queso nuevo. Sin dar mil vueltas. Sin 
darle tantas vueltas a la cabeza, que es justo lo que ellos no hacen. 

Hem y Haw llegan y se quedan helados. Hem grita: “¿Quién se ha llevado mi queso?” 
y suelta lo de siempre: que no es justo, que se lo merecen, que alguien tiene la 
culpa. Haw se bloquea. Vuelven a casa hambrientos, y al día siguiente regresan al 
mismo sitio, a esperar un milagro. 

Y atención a esto, porque es donde casi todos nos reconocemos. Hem y Haw hacen 
más de lo mismo. Taladran un agujero en la pared por si el queso está escondido. 
Madrugan más. Trabajan más duro. Haw empieza a notar la diferencia entre estar 
ocupado y ser productivo, pero siguen sin moverse del sitio. 

Mientras tanto, Sniff y Scurry encuentran la Estación de Queso N, la mayor reserva 
que han visto jamás. 

EL MOMENTO EN QUE HAW SE RÍE 

El giro llega cuando Haw se ve a sí mismo desde fuera y se echa a reír. “Mírame, 
repito lo mismo una y otra vez y me extraño de que nada mejore.” Y ahí cambia todo. 
Según el libro, la forma más rápida de cambiar es reírte de tu propia torpeza, porque 
entonces puedes soltar y seguir adelante. 



Busca las zapatillas, que llevaban meses guardadas. Hem le pregunta si de verdad 
va a salir al laberinto. Haw le dice que el queso viejo no va a volver, que eso era el de 
ayer. Escribe en la pared una frase para su amigo, rodeada de un dibujito de queso 
para ver si sonríe: si no cambias, puedes extinguirte. Hem ni la mira. 

 

Haw sale con miedo, con el cuerpo flojo de tanto esperar, y tropieza. Pero poco a 
poco se da cuenta de que moverse da menos miedo que quedarse. Y va dejando 
mensajes en las paredes como migas de pan: 

Huele el queso a menudo para saber cuándo se está poniendo viejo. 

Moverte en una nueva dirección te ayuda a encontrar queso nuevo. 

Cuando vas más allá de tu miedo, te sientes libre. 

Imaginarte disfrutando del queso nuevo, aun antes de encontrarlo, te lleva hasta él. 

Esa última es mi favorita. Haw se imagina sentado en una montaña de sus quesos 
preferidos,  cheddar y brie, y cuanto más nítida es la imagen, más real se vuelve y 
más ganas tiene de seguir. 

Encuentra una estación con migajas de queso nuevo, pero vacía. Alguien llegó 
antes. Y comprende algo que duele: si se hubiera movido antes, habría llegado a 
tiempo. Vuelve a por Hem, le ofrece probar, y Hem lo rechaza. Quiere su queso de 
vuelta, y no piensa cambiar hasta recuperarlo. 

Haw regresa solo y descubre algo que casi se le escapa: lo que le hacía feliz no era 
el queso. Era no estar gobernado por el miedo. Era el movimiento en sí. 

CUANDO HAW ENCUENTRA EL QUEESO NUEVO 

Cambia lo que cree, y al cambiar lo que cree, cambia lo que hace. Porque, dice el 
libro, tú eliges si crees que el cambio te va a perjudicar o que te va a traer algo mejor. 

Y un día, por fin, llega a la Estación N. Ve a Sniff  y a Scurry con sus barriguitas llenas. 
Se quita las zapatillas, las dobla con cuidado por si las vuelve a necesitar, y brinda 
con un trozo de queso: “¡Viva el cambio!” 

Aprende que el miedo a veces protege, pero casi siempre era irracional. Que nada 
mejora hasta que tú cambias. Y que ese cambio, aunque no le gustó entonces, fue 
una bendición disfrazada, porque descubrió una parte mejor de sí mismo. 

Escribe en la pared más grande un resumen de todo lo aprendido, lo que el libro 
llama las palabras escritas en la pared: 

 



El cambio ocurre. Siguen moviendo el queso. 

Anticípalo. Prepárate para que el queso se mueva. 

Vigila el cambio. Huele el queso a menudo para saber cuándo se pone viejo. 

Adáptate rápido. Cuanto antes sueltes el queso viejo, antes disfrutarás del nuevo. 

Cambia. Muévete con el queso. 

Disfruta del cambio. Saborea la aventura y el sabor del queso nuevo. 

Y la historia acaba con Haw oyendo pasos en el laberinto, esperando que sea Hem. 
No sabemos si llegó. El libro lo deja abierto a propósito, porque nadie puede 
cambiar por ti. 

PARTE 3: LA DISCUSIÓN 

Al terminar, el grupo se reúne de nuevo y empiezan las confesiones. Carlos admite 
que fue como Hem cuando perdió un empleo. Nathan reconoce que su negocio 
familiar cerró tiendas porque ignoraron la llegada de los grandes almacenes, y se 
pregunta qué habría pasado si hubieran movido ellos mismos su queso. Jessica 
cuenta cómo su empresa de enciclopedias se aferró a su sistema de ventas y perdió 
frente a la competencia. 

Laura hace un experimento: ¿quién tiene miedo al cambio? Solo una mano. ¿Y quién 
cree que los demás tienen miedo? Todas. Risas. Nathan lo llama por su nombre: 
negación. 

Hay un matiz bonito. Angela dice que a veces el queso viejo no es una persona ni un 
trabajo, sino una conducta. Y que quizá el queso nuevo sea una relación distinta 
con la misma persona. Richard, el escéptico del grupo, se queda pensando que 
repetir el mismo comportamiento solo da el mismo resultado. 

Michael añade algo útil para equipos y familias: un cambio impuesto es un cambio 
rechazado. Y cuenta que en su empresa nadie quería parecerse a Hem, así que la 
gente empezó a moverse. 

Si te quedas con una sola idea, que sea esta: el queso se acaba, siempre. Lo que no 
se acaba es tu capacidad de salir a buscar otro. 

La felicidad que cuenta este libro no está en tener el queso, sino en dejar de estar 
gobernado por el miedo. Haw fue feliz mucho antes de encontrar nada, desde el 
momento en que se puso a correr. 

Así que hazte la pregunta que Haw se escribió en la pared: ¿qué harías si no tuvieras 
miedo? Y luego hazlo. 

 


